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RE S EÑA S 

veces el espacio mismo de la reseña. 
Por e llo. antes que continuar e nume­
ra ndo citas. resaltemos por última 
vez lo obvio. Con este libro. García 
Usta y la editorial Eafit ha n realiza­
do una valiosa labor de arqueología 
editorial. que no sólo contribuye a 
ensalzar la obra de ese multifacético 
artista que fue Rojas Herazo. sino 
que también nos recue rda una ver­
dad que de masiadas veces o lvida­
mos en un mundo cada vez más 
mediatizado. pero donde las noticias 
se suelen servir crudas. carente:; de 
verdadera reflexión y análisis. Una 
verdad que no consiste en otra cosa 
que en saber que el periodismo. si 
se tiene el talento y la disposición. 
puede convertirse en un verdadero 
arte: un arte de lo actual. 
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Obra periodística (1940-1970). 
Tomo ll: La magnitud de la ofrenda 
Héctor Rojas Herazo (compilación y 
prólogo por Jorge Garcfa Usta) 
Fondo Editorial Universidad Eafit. 
Medellín. 2003. 546 págs. 

Tal como sucede en el caso del pri­
mer tomo, el segundo tomo de la 
compilación de la obra periodística 
de Héctor Rojas Herazo es un volu­
men grueso y macizo; uno de esos 
libros orgullosos que intimidan, en 
razón de su simple tamaño. a los lec­
tores de corto aliento. Pero esta vez. 
además, como si el mero tamaño de l 
volumen no fuera suficiente adver­
tencia, e l color escogido por los edi­
tores para ilust rar la portada es e l 
más temido por los lectores perezo­
sos: el color ladrillo. Y ladrillo, po­
demos recordar, es el calificativo e n 
el léxico estudiantil para todo libro 

"pesado ... Un libro grueso y macizo 
que. además. tiene color ladrillo. 
como éste. debe de ser entonces un 
semáforo e n rojo para los lectores 
de baja resistencia. Parece casi como 
si el me nsaje de los edito res fuera: 
.. j Está n advertidos! ... 

Pero en la misma portada se pro­
me te la recompensa para quienes 
decidan inscribirse a l ma ratón de 
lectura. pues ésta se ilustra con la 
pintura titulada Jinete solar de l mis­
mo Rojas Herazo. La figura de un 
hombre sosteniendo un ave mientras 
monta un caballo de postura altiva 
es nada menos que una manifesta­
ción de gallardía. de aplomo e n me­
dio de los amarillos y ocres que refle­
jan la canícula. Tanto la advertencia 
como la invitación tienen cabida en 
la portada. e ntonces. y ninguna de 
las dos sobra. pues si bie n el libro. 
en razón de ser una compilación de 
2.36 artículos cortos. exige una bue­
na dosis de concentración en el re ­
corrido de sus páginas. también e n­
cie rra una recompensa a la medida 
de l desafío. 

E l primer tomo de esta compila­
ción, titulado Vigilia de las lámpa­
ras. te nía como centro la cultura. 
ente ndida ante todo como práctica 
y observación de las artes. desde la 
poesía hasta la danza. de l folclor al 
cine. En cambio. este segundo tomo. 
La magnitud de la ofrenda, carece de 
un eleme nto unificador similar. ln­
tegrado por tres partes. cada una de 
e llas es totalmente independiente e n 
cuanto a su temática: incluso a ve­
ces no resulta fácil encontrar aque­
llo que unifica a cada parte más allá 
de haber sido escritas por un mismo 
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aut or. Quizá po r eso. antes que 
prologado por un e nsayo. como su­
cedía en el prime r tomo. este segun­
do tomo vie ne preced ido por el 
autorreportaje que Rojas He razo 
publ icó e n !a revista Lámpara en 
H)6H. gracias al cual pode mos disfru­
tar de esa escasa oportunidad que 
implica observar al escritor con sus 
propios ojos. extrañado y maravilla­
do de sí mismo. con un lenguaje en 
que la me lancolía le da la mano al 
humor y la sinceridad se nutre del 
desconcierto de estar vivo: 

Quien le ve su andar de pesisra de 
circo o de luchado r que se dirige 
a un gimnasio, no sabe que roda 
esa fisiología no pasa de ser un 
mueble. Yo h e sorprendido al 
nitio tiritante que vive demro de 
él como si jugara escondido. 
Com o si esperara que, de tm m o­
mento a otro, f ueran a aplastarle 
una mano sobre el hombro v de-, 
cirle: "¡ Basta, se acabó esta ton­
tería de una vez!". Por eso tiene 
la voz gruesa y afirmativa de los 
animales que viven atemorizados. 
Tenwr a todo: a cortarse cuando 
se afeita; a engordar más de la 
cuenta; al solo hecho de estar vivo; 
a no ser entendido ni entender a 
los otros; a ser arrollado por un 
awomóvil, po r la espalda, cuan­
do va caminando por una acera. 
{ ... } L e gustan lo mism o las pe­
lículas de Bergman y Fellini que 
las películas m exicanas llenas de 
chulos y cabareteras hembrfsimas 
y le compra juguetes a sus hijos 
con la severa prevención de que 
no los rompan para po der diver­
tirse con ellos cuando se siente 
triste. (págs. 8-9] 

De las tres pa rtes que s igue n al 
autorreportaje. la prime ra se titula 
" Inquirimos por nosotros". y e n e lla 
se reúnen artículos marcados por la 
vivencia pe rsonal o la retlexión so­
bre la condición pe rsonal: textos que 
con frecuencia se e ncue ntran más 
cercanos a la crónica 4ue al artículo 
de opinión. Los pueblos secos y las 
casas ahamJonadas surgen entonces 
de los recuerdos y las irmigcnes pre­
senciadas. Un personaje emhk má-
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th:P~..k L''til J"ilrll' L·-.la nc!!ra :\1 ca~ia. 
ljliiCil rontaha al narraJor h i..,toria~ 

rua nd11 L'ra un n11io: 

l'c'llc 'lrahttlllo' CllltJIIU'S a la geo· 
l!ra ti'a tic '" alma. u .\ti remota 
.\ftl>it111 ria tic II C'J.! ra lo!c'!nicu. a • 
liCIII C'IIo s \/lÍO\ de• su ar!>itraria 
inwgi11acúín c'll c¡uc· ( ·orlomagno. 
luego de· ahurir a lan~u~os a 
S erán. 1/c•guha. rodeado de l>lll}(t­
gayos y lities. y entre el esru'piro 
de nocturnos llmthores. u la corre 
de Yangtuí. el rey de cahe~a de pá­
jaro y mwtos de jaguar liiU' sclio­
reaha 1111 rio con riheras de oro. 
jpüg. 1 ll)] 

Entre muchos o t ros textos. se e n­
cuentran a rt ícu los dedicados a los 
me ndigos de pue blo. que recibe n 
dádivas ··para que se siguie ran pu­
JrienJo y rascando" (p<1g. ?J): a los 
astilleros. "vie ntres giga ntescos al 
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ai re libre" (püg. 16): y a un corone l 
muv cansado v muv te rco. hasta el . . . 
punto de que está convencido de que 
ya no le due le n los pies sino los za­
pa tos m ismos. La importancia de 
estos tex tos. marcados por una fuer­
te suhjetividad . se resa lta en la frase 
de Rojas H erazo que afirma que "el 
recuerdo es la única forma act iva de 
combati r a la m uerte" (pág. HH). 

La segunda parte del libro da tí­
tulo a l to mo. "La magnitud de la 
ofrenda ... E s a un mismo tiempo la 
me nos sólida en cuanto conjunto y 
la más libre en cuanto a recursos téc­
nicos se re fie re. D e hecho. la varie­
dad de los temas es tanta. que casi 
se at reve uno a pensar que aquí se 
agruparon los textos que no encon­
traban cabida e n ninguna o tra parte 

lk lo~ Jos tonHb J ..: la compilación. 
lo~ tL'Xtos rniscdün..:os. Ast. en esta 
parte los temas rL'Ii!!iosos se Jan la 
mano con l a~ cocouc•s que invaden a 
Gran 13rL·tar1a a raíl J..: la corona­
ción J..: la reina lsabd 1 l. la J escrip­
ción de una ne\·aJa en Rogot<Í com­
parte elt.!spacio con las impresio nes 
que produ ce n obje tos como los 
maniq uks o lugares como los ce ­
mentl.!rios J c automóvik s. Esta va­
riedad Jc temas se re fleja también 
en los géneros n que pcrh:necen los 
textos: sin pensa rlo demas iado. a 
muchos de e llos podemos clasificar­
los como artículos de opin ión o cró­
nicas. pero hay al menos un núme ro 
igual que se sale de las fronte ras de 
lo pe riodíst ico para adentrarse en 
espacios m ás ce rcanos a la prosa 
poética. o que incluso e luden todo 
intento de clasificación. más allá de 
poder conside rarlos como frutos de 
la prosa. A pesar de su irregularidad. 
esta parte. sin embargo. no carece de 
recompensas. y aquí podemos encon­
trar algunos de los mejores tex tos de 
to da la compilac ió n . tanto e ntre 
aque llos re lacionados con problemas 
"abstractos". como la muerte. como 
entre o tros dedicados a obje tos con­
cretos. como los paraguas. 

D e hecho. e l texto que cie rra esta 
pa rte es. a mi juicio. uno de los me­
jores de toda la compilación. "El aje­
drez como rito·· fue publicado origi­
na lme nte e n e l Bo le tín C ultural y 
Bib liográfico en 1968. y allí Rojas 
H erazo establece parale los sorpren­
dentes en tre los periodos históricos 
-o e l alma de cada época- y e l es­
tilo de los grandes ajedrecistas. U n 
homenaje magnífico a l juego-cien­
cia. apasio nado y convincente. has­
ta e l p unto de que al final e l lector 
no puede menos q ue asentir cuando 
e l a utor afirma: .. Aunque no lo pa­
rezca. aunque todo se confabule 
para no mina rlo como ta l, e l ajed rez 
no es un juego. Puede ser. según los 
ángulos de enfoq ue. un ri to, una pa­
sión cabalística o una lucha simbóli ­
ca del hombre con e l fa ta lismo y con 
e l tie mpo e n que se cumple su desti­
no. Pe ro no es un juego" (pág. 3 15). 

Si la segunda parte. a pesar de te­
ne r algunos textos brillantes. no tie­
ne una cohesió n obvia como conjun-

to. la te rcera parte est<i entre las más 
sólidas de toda la compilación. Los 
p roblemas sociales unifican a esta 
tercera parte . titulada " Lo que vive 
palpitando". por lo cual no resulta 
ex traño que se ponga especia l énfa ­
sis en la política. mas no vista desde 
la propaganda pa rtidista. sino como 
húsqueda de un ideal de conviven­
cia y justicia. Esto es de recalca r. es­
pecialme nte porque el periodismo 
de opinión en nuestro país ha esta­
do plagado por los inte reses parti­
distas. y e n gran parte a eso se debe 
que e l a rtículo de opinión de tema 
político en Colombia. con poquísi­
mas excepciones. no haya avanzado 
mucho más a llá del panfle to. Pero ni 
siqu ie ra e n esto s a rtículos. R ojas 
Herazo convierte a la letra e n sólo 
un medio para alcanzar un fin . Tam­
bién allí. incluso en los a rtículos don­
de más obvias se hace n sus simpa­
tías políticas. la le tra palpita con voz 
propia y nunca se rebaja a ser sólo 
una he rramie nta mezquina. Bue n 
ejemplo de esto es la .. Oración para 
invocar a l capitán ·· , publicada en E l 
Universal exactame nte un año des­
pués de l asesina to de Jorge Eliécer 
Gaitán. d e la cua l se ex trae e l si­
guiente fragme nto: 

Adelanta tus pasos, capitán. Aho­
ra eres grande y hermoso y tus 
manos son bellas y colosales. Pue­
des, con un solo ademán de ter­
nura. tocar la arcilla de tus mu­
chedumbres. Y tam bién eres 
mínimo y tierno y puedes filtrarte 
en todos aquellos sitios en que tu 
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pueblo ríe y canta y sufre. en ror­
no de las cosas perenne y cmidia­
namenre amadas. 
Ahora puedes esrar. porque fli 

muerre es fll presencia. en la alco­
ba donde nacen los nillos: en el 
dintel adonde regresa el hijo: en 
la lámpara que guía a los ~·ian­
dames extraviados en la sombra. 
Tú ocupas. siempre. ese sillón 
vacío que humedece las pupilas 
del padre a la hora en que bendi­
ce el pan y ordena el riw de los 
alimentos. [págs. 345-346] 

Esta capacidad de conservar la dig­
nidad de la pa labra incluso e n un 
ambiente tan utilitarista como es la 
arena política, se comprende mejor 
si entendemos que para Rojas He ra­
zo el político no es aquel que ocupa 
simplemente un cargo público. Para 
él "el político, el verdadero. está pre­
ñado de agonía y aguante. Y tiene 
necesidad de insospechadas reservas 
para soportar, hasta e l final. el paté­
tico sacrificio exigido por su destino. 
De aUí que en el político desembo­
quen, por igual. estas tres causales: 
la del vidente, la del asceta y la del 
redentor" (pág. 491 ). Bajo tal mira­
da, no resulta raro, entonces. que el 
nombre de Simón Bolívar se repita 
en estas páginas, acompañando a 
otras figuras como José Martí o 
Abraham Lincoln. Pe ro no sólo de 
historia se nutre esta parte de la 
compilación. Tiene componentes que 
oscilan e ntre la denuncia social 
-<:omo es el caso de la descripción 
de la zona negra de Barranquilla o 
del leprosario de Agua de Dios- . el 
análisis de fenómenos contemporá­
neos -<:omo el flagelo de la publici­
dad, la necesidad de la educación o 
la búsqueda de l americanismo-. e 
incluso se interna en terrenos donde 

lo polít ico roza lo metafísico -como 
es e l caso del cambio de paradigma 
que supone. para la especie como un 
todo. la exploración espacial-. El 
que sea precisamente esta parte la 
que cierra el libro no deja de ser un 
acie rto. La sensación de actualidad 
tk la obra se realza gracias a que la 
discusión de los problemas descritos 
por Rojas He razo resulta. en la gran 
mayoría de los casos. tan importante 
hoy como e l día en que estos textos 
fue ron escritos. más allá de que los 
nombres de los protagonistas hayan 
cambiado y de que hoy. obviamente. 
Colombia y el mundo mismo tengan 
más de un problema adicional. 

La compilación se cierra con un 
índice cronológico de todos los ar­
tículos publicados en ambos tomos. 
e l cual sin duda resulta una herra­
mie nta valiosa para e l invest igador 
interesado en conocer la evolución 
de los intereses temáticos del autor. 
pero su eficacia se ve mermada al no 
aparecer el tomo y página donde se 
e ncuentra cada artículo en esta com­
pilación. Y si te nemos e n cuenta que 
se trata. en total. de casi quinientos 
artículos. seguir el o rden de este ín­
dice resulta un juego bastante más 
difícil de ejecutar que la rayue la 
cortaziana. 
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Más allá de esto. sin e mbargo. este 
segundo tomo de la compilación de 
la obra periodística de Rojas He razo 
mantiene el mismo nive l de calidad 
que el primero. por lo cual la compi­
lación como un todo resulta un mag­
nífico ejemplo de rescate de un pa­
trimonio cultural. que muy bien pudo 
perderse del todo de no ser por los 
esfuerzos conjuntos de Jorge García 
Usta y de la Universidad Eafit. 
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De hecho. es tal el nivel de mu­
chos de los art ículos escritos. que no 
sobra aprovechar el espacio de esta 
reseña para hace r una propues ta: 
realizar una segunda versión de este 

'-

trabajo que. _antes que compilación. 
sea an tología. Un libro así. donde se 
se leccionara lo mejo r de l trabajo 
periodístico de Rojas Herazo. sepa­
rando lo excelente de lo simplemen­
te bueno -con el fin de hacer una 
obra de un tamaño más manejable y 
un precio más asequible. con una 
calidad contunde nte-. se r ía sin 
duda muy útil en las escuelas de co­
municación social para combatir una 
unificación del estilo que hoy. con 
muy contadas excepciones. sa tura 
los medios nacionales con un lengua­
je e mpobrecido y un estilo falto de 
originalidad. a consecuencia. preci­
same nte. de los vicios adquiridos 
durante la formación acadé mica. Y 
es que. sin duda. a juzgar por Jos tex­
tos de esta compilación. ese gran 
autodidacto que fue Rojas He razo 
puede darnos más de una lección a 
muchos de nosotros. Jos "comuni­
cadores con cartón". 

ANIJR ÉS 
GAR C ÍA L ONDOÑO 

Un libro 
que suministra 
información 
de utilidad 

Fundamentos sociológicos 
de la medicina primitiva 
H emando Forero Caballero 
Acade mia Nacional de Medicina. 
Bogot<í. 100}. 253 págs. 

Con la publicación de este libro. se 
hace evidente la preocupación por la 
disciplina médica desde una perspec­
tiva no médica. y a los especial istas 
recuerda mtuclla pregunta 4ue hicie­
ra e l historiador fra ncés Georges 
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Duby sohrc la posihilidad de lograr 
una rest itución integral del pasado a 
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